
 
 
 

Les autores i autors d'Asterisc Agents han triat un fragment d'alguna de les seves obres 
amb la voluntat de fer més passadors aquests dies de reclusió forçada. 
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Laura Gomara, En la sangre 
(Roca Editorial, 2019) 

 
 

EN PARAULES DE L’AUTORA: 

“En aquests dies de convivència, de vegades forçosa, sorgiran conflictes, com el que 
té la protagonista de la meva última novel·la amb la mare. Aquests conflictes, però, 

tindran un final. Com el tindrà el nostre confinament.” 

Laura Gomara 
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va, otra desde la ventana de su piso en la Diagonal y otra desde 
el taxi. Como todos los años, las luces de Aragó son un manto 
de estrellas distorsionadas por la velocidad bajo el que te sien-
tes fuera de ti mismo, más cerca de lo que querrías ser. 

Al lado del móvil está el anillo de Rita. Llevo todo el día 
pensando en por qué Oleg tenía solo el gemelo de mi anillo, 
y no el resto de las joyas. En cómo ese anillo ha llegado a sus 
manos, en cómo llegó hasta Cano, de qué conoce a Sebas-
tián… En que me estaba vigilando. En si el tipo de la cara 
picada es un enviado suyo.

Ya no tengo máscaras para él. Soy una carterista, ¿cómo 
me ha llamado?, una ratera. Me arde la cara y me encojo de-
bajo de las mantas. Es la última persona que querría que lo 
supiera. Y ahora, con Cano muerto, es la única persona que  
lo sabe, además de Salisachs y Moussa. Tal vez la abuela Isa lo 
intuía, pero nunca dijo nada.

La imagen de Cano colgando del techo me lleva de nuevo a 
Montsiol. He mirado las noticias en Internet y efectivamente 
el monstruo ha muerto. Ayer por la tarde empezaron a salir 
efemérides por todas partes. Gente besándole el culo a la diva 
muerta. Llantos, vestiduras rasgadas, grandes pérdidas para la 
humanidad… Pero en ningún sitio hablan de asesinato. Qui-
zás ha sido una muerte natural y todo son paranoias mías.

La habitación se vuelve a llenar de azul y el móvil vibra. Es 
una llamada de Sebastián Salisachs. 

—Llevo todo el día buscándote —le suelto sin saludar.
—¿Ayer?
—Cuando sea. ¿Has visto lo de…?
—Tenemos que vernos hoy —me interrumpe.
Me cita a las doce en el café de una librería que hay cerca de 

su casa, en la calle Buenos Aires, y se despide con prisas.
Son las seis y dos minutos. Todavía es de noche, no amane-

cerá hasta dentro de dos horas. Pero creo que es una hora pru-
dencial para levantarme. Salgo casi de puntillas, me ducho, me 
visto, me arreglo y la casa sigue en silencio. Fuera hace frío y 
los cristales están empañados. Abro un poco la persiana, pro-
curando no hacer ruido. Pasa un chatarrero arrastrando un ca-
rro y se para en los contenedores de basura. «Estás de suerte, 
amigo, el camión todavía no ha pasado.» 

Si salgo de esta, me prometo que alquilaré uno de los estu-
dios que voy a ver a principios de año. No bajan de ochocientos 
euros por treinta metros cuadrados. El precio es surrealista, 
pero necesito independencia hasta que acaben de arreglar mi 
piso. Entonces ya decidiré qué hacer. Quién pudiera dedicarse 
a la especulación inmobiliaria.

Me tumbo vestida en la cama, con las botas sobre la colcha 
y la vista fija en el techo. De momento, podría volver a poner 
en marcha las tiendas online, aunque no tenga sentido pensar en 
abrir la boutique a corto plazo. Ni a medio. Ni tal vez nunca. 
Necesitaría mucho más capital que hace dos meses. Robar mu-
cho, muchísimo, con cuidado, durante mucho tiempo. Y con 
un objetivo diferente. Porque no volveré a revender joyas en 
mi vida. Las fundiré yo misma. Y ya que estamos, tampoco 
portátiles o material electrónico. No. Necesito un negocio sin 
intermediarios. Pero ¿es eso lo que voy a hacer el resto de mis 
días? ¿Voy a estar con cincuenta años robando carteras y en-
trando en pisos de turistas para hacerme con un Givenchy? 

Tal vez sea más estratégico empezar de cero. Tomarme 
unos meses. Mantener un perfil bajo. Leer. Pensar. Trazar otro 
plan. Porque el antiguo ya no tiene sentido. Hace unos días le 
dije a Cristina que tal vez me había equivocado de camino. 
Nunca me había atrevido a decirlo en voz alta. Llevo la mitad 
de mi vida aferrándome a una idea que ni siquiera estoy segu-
ra de haber escogido. Actuando por reacción. En contra de algo. 
Por venganza hacia una mujer que tiene el pelo pegado a la 
cabeza y a la que ahora le ha dado por bailar swing. Mi madre. 
La mujer que me jodió la infancia, de acuerdo. Pero ¿a quién 
no le han jodido la infancia? Está hecha para eso. Los niños son 
pequeños esclavos, débiles, manipulables, a los que se les grita, 
se les trata como a imbéciles, se les impone, se les pega, se les 
ordena. Y ya está. A mí, como a todos los demás. 

Vale, quizás mi madre fue más dura que las de mis amigas. 
Quizás sobraron las visitas a la tutora cada trimestre, incluso en 
bachillerato. Quizás sobraron las tardes encerrada, practicando 
para jugar en los campeonatos. Quizás no fue justo que tuviera 
que aprobar cada pieza de ropa que me compraba hasta que me 
fui de casa. Quizás se pasó con el control de mis cuentas y con 
mantenerme a seis euros la paga con dieciséis años, limitando 
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cada uno de mis movimientos y haciendo que siempre debiera 
dinero a mis amigas. Quizás no fue justo el control del historial 
de Internet, de los SMS, las llamadas a mis amigas para com-
probar que nuestras historias coincidían. Quizás la odio. «Pero 
vamos, Eva, supera esta mierda y tira para delante. No puedes 
culpar a tu madre de tus errores para siempre. Déjalo ya. Te 
fuiste, lo aceptó, has vuelto y finge que todo eso no ha sucedido, 
que nunca te dijo las cosas que te dijo. Vuelve al tema.» 

¿Por qué estoy haciendo todo esto?
¿Qué quiero? La pregunta del millón.
No lo sé, claro que no. ¿Alguien lo sabe? 
Oleg quería casarse conmigo y tener dos niños. Dos, ni tres 

ni uno. Es una de esas personas que lo tienen todo muy claro. 
O eso creía yo, porque ya no sé quién es. 

Las siete y trece. Alguien se mete en el baño. Me levanto de 
la cama de un salto, cojo el bolso, me pongo el abrigo y salgo de 
casa antes de encontrarme con nadie. No quiero dar más expli-
caciones.

Bajo por las escaleras sin hacer ruido. He quedado con 
Moussa dentro de un par de horas y, antes de verlo, creo que 
voy a hacer una locura, una estupidez. Voy a cerrarlo todo. Las 
tiendas online, las cuentas en las redes sociales. Voy a esfu-
marme. Empezar de cero. Pensar. Quizás así no me alcance el 
ruido que hay fuera. 

De camino a la Vespa, suena el móvil. Llaman de comisaría. 
Tengo una cita con Silvia Magallanes hoy a las tres. 

Bonito regalo de Navidad. 
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Cerrarlo todo me lleva el tiempo de tomarme dos chai lat-
tes en el Starbucks de Maremàgnum. No he sido capaz de 
eliminar las tiendas, solo las he desactivado. He enviado un 
correo a mis suscriptores diciendo que necesito un descanso, 
un cambio de vida. Para paliar la sensación de fracaso, he 
adjuntado una foto del sol deslavado que asoma abriéndose 
camino entre los barcos del puerto. Cuando he salido del 
grupo de WhatsApp de mis antiguas amigas, Blanca me ha 
abierto en privado. Le he dicho que no puedo ir a Cadaqués, 
que necesito pensar, no hablar con nadie ni recibir mensajes, que 
voy a desconectarme unos días. Me ha llamado y he silencia-
do la llamada. ¿Qué parte de «no hablar con nadie» no ha 
entendido? Después he cerrado todas las redes sociales. ¿Se-
guro que quieres desactivar tu cuenta? ¡Te echaremos de 
menos! ¿Esto es un adiós? ¿Por qué quieres inhabilitar tu 
cuenta? Putos bots. 

Pero ya está. No existo. Casi siento cómo me voy desva-
neciendo mientras subo a pie hasta la calle Ample. Es dema-
siado temprano para los turistas y en el puente de madera 
solo me cruzo con algunos corredores. Los palos de los vele-
ros suenan al chocar entre ellos. El cielo está cubierto de nu-
bes blanquecinas y llovisquea, algo que no suele pasar en 
Barcelona. Aquí, o brilla el sol o caen trombones de agua, no 
conocemos el punto medio. Excepto en días raros como hoy. 

Todavía no son las diez, así que tengo tiempo para pasar 
por el piso y ver cómo progresan las obras. Entro en el portal 
húmedo y subo los tres pisos de escaleras de gres resbaladizo. 
En el primero hay un felpudo nuevo, así que deduzco que los 
hijos de la señora Flores han logrado alquilarlo al precio que 
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Si vols més informació sobre la Laura Gomara i la seva obra, 
pots visitar el seu perfil a la web d’Asterisc Agents. 

 

 
Per saber-ne més: 

@: info@asteriscagents.com 
WEB: www.asteriscagents.com 

TW & IG: @asterisc_ag 
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